



Desde el Seminario











PASOS HACIA EL SACERDOCIO. 





	 El final de curso en el Seminario está cerca. Es tiempo de recoger los frutos que se han ido sembrando a lo largo del año y no sólo por medio de los exámenes académicos. Vocacionalmente, los seminaristas van dando pasos significativos en su camino hacia la meta del sacerdocio.  





Es el caso de los 10 seminaristas de 4º E.S.O., que reciben el sacramento de la Confirmación, tras haberse preparado más intensamente durante todo el año. Recibir el Espíritu Santo es el don que les ayudará personalmente para dar una respuesta mucho más madura a la llamada de Jesús para ser sus testigos. 





Es un día de fiesta para sus familias y para todo el Seminario Menor, que comparte su alegría y les ayuda en su compromiso de seguir creciendo en la fe de la Iglesia. 





Ocho seminaristas mayores de 3º de Teología también han dado un paso muy importante en el llamado Rito de Admisión al Sacerdocio, la antigua tonsura u órdenes menores. 





El Obispo, tras haber pedido informes sobre ellos, les pregunta delante de la comunidad reunida en la Eucaristía, si prometen que quieren poner todo su empeño en continuar su formación para ser buenos pastores. Con su respuesta afirmativa y la oración por ellos, quedan admitidos “oficialmente” como candidatos para ser futuros curas en nuestra Diócesis.





Este año se ha realizado en la Parroquia de Santo Tomás de Villanueva de Ciudad Real, acompañados por sus familiares, junto a  bastante sacerdotes y gente de las parroquias de origen y de pastoral de los seminaristas





 Por último, en 5º de Teología, se reciben los ministerios de Acólito y Lector. La Iglesia confía el servicio de la Palabra y la Eucaristía al candidato que, de este modo, y aunque son aún ministerios laicales, se acerca más al altar del Señor. 





También los otorga el Obispo en una Eucaristía. Este año ha sido en la capilla mayor del  Seminario, recibiéndolos el único seminarista de ese curso. Como los anteriores, estuvo acompañado de su familia, amigos y el resto del Seminario. 


 


	¡Qué Dios bendiga esta cosecha y siembra de gracia en ellos!





	Un saludo, desde el Seminario.


 Raúl.


























	  








	 




















